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PERSONAS.

LUIS XV.

EL ABATE BREMONT.

julio , secretario de la

Condesa .

picolas , tambor de un
regimiento.

LA CONDESA DUBARRY.
enkiquetAj su camare-

ra y confuíenta.

luisa, doncella de la Con~
dcsa.

UN CRIADO.

fy jesatict fítsa tu iJersalte*.

Esta comedia es propiedad para su impresión y representación

del nuevo Editor del teatro moderno español y moderno

estrangero; el cual perseguirá ante la ley al que la reimpri-

ma ó ejecute en algún teatro del reino, sin que para ello ob«

tenga su beneplácito por escrito, según prescriben las reale

órdenes de 5 de mayo de 1837 y 8 de abnl de 1839.
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El teatro representa un gabinete elegante de la Condesa

ESCENA PRIMERA

EL ABATE BREMOOT. (Al bastidor.)

Amable camarera, decid á mi señora la condesa que

no quiero molestarla, que no se apresure por mí; su

mas humilde seividor espera gustoso en esta sala

ha sta que teífga la d de recibiile. Ah| (Sen-

tándose») Cuan terrible es y cuan ridiculo para

un hombre como yo tener que venir todas las ma-
ñanas, á esperar que deje el lecho para hacerla la

corte esta condesa de nuevo cuño, que desde el

obrador de una modista ha venido á colocarse

sin andar con cumplimientos, casi sobre el trono

de Francia ! Oh ! venerable Fieury , que dirías si

levantases
v
la cabeza

, y vieses... Pero en fin
, yo

ciertamente no debo quejarme de la Condesa... hago

de ella lo que quiero , sin costarme mas trabajo

que un poco de adulación*

8QI639



ESCENA II.

EL ABATE Y JULIO.

jut. Qué es lo que veo! el señor Abate Bremont tan

temprano en Versalles!

AEAT. Qué queréis, amigo mío? El que pretende es pre-

ciso que madrugue... Bajo el reinado de madama
Pompadour se me eicapó la mitra de las manos por

haber descuidado solo veinticinco minutos; y asi es

que desde entonces me he acostumbrado á levan-

tarme con el aiba.

JUL. Bien hecho, aunque todavía no la hayáis conseguí*

do.,..

ABAr. Llegará dia en que alcance tan distinguido honor...

lo espero así... Cuando subió a5 poder la duquesa

de Chateaurour, Guardapié I (como la nombraba

Federico rey de Prusia) yo no era mas que un sim-

ple tonsurado, tuve la -debilidad de ser demasia-

do moralista, y no adelanté un solo paso... Engran-

decida madama da Pompadour , Guardapié II , fui

mas filósofo que moralista; me hice tolerante é in-

dulgente
, y alcance una magnífica prebenda, ahora

en tiempo de madama Dubarry , Guardapié III, he

subido otro escalón , la mitra de Lion la veo

suspendida sobre mi cabeza y pendiente solo de un
cabello... Con que en subiendo al trono Guarda-
pié IV, uo hay remedio, entro en el sacro cole-

gio... y vos, querido mió; ¿os halláis bien en la

plaza de secretario que conseguiste por mi me-

diación ? Secretario íntimo de la favorita , es una

mina de oro; y yo espero qne contribuiréis por

vue-tra parte para que alcance lo que solicito.

JT1L . Así Jo ha«é si vuestra demanda es justa.

ABA -
f
Pues no ha de s*rlo?.. todo el que pretende cree

hacerlo con justicia : ademas cuento coa vuestro

apoyo, mis acreedores también se interesan en el'o...

JUt, Gomo! Mr. Bremont, vos tenéis deudas?

abat. Que si las tengo f desde que salí del seminario*
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La administración de las salinas de Rennes es-

tá vacante: un rico negociante me ha ofrecido

una decente cantidad si puedo conseguírsela y...

JUL. Y qué, tendríais valor de solicicitar un empleo pa-

ra venderlo ?..

Abat. Y por qué no? Esos son gajes de los que están en

-candelero, amigo mió! Seríais tan insensato que os

erigieseis en censor? y en este sitio ! A y querido!

no lo hagáis si queréis medrar en la corte de

Luis XV... Mirad, hace pocos dias que representa»

ron á S. M. que el pueblo murmuraba
, y que po-

dría llegar á sublevarse... Y sabéis lo que Luis res-

pondió? mientras yo viva, haré que permanezcan

tranquilos ; después de mi muerte, que mi sucesor

lo arregle como le parezca.

-Jül. Quiera Dios que acabe en paz su reinado \

Abat. Eh ! bah !... cuantos tiempos hace que nos están

prediciendo tempestades y volcan , y hasta ahora

nada nos inquieta... Podemos dormir con toda

tranquilidad.

JUL. No tanto, Mr. Bremont../Temblad que un día la

Francia salga de su presente letargo... Que el

pueblo conozca sus derechos, y quiera recobrarlos...

Veo sobre el trono alzarse horrible tempestad.,. Y
el rayo que lanzarán las nubes amenaza á la Ma-
jestad.

Abat. Vamos, vamos, otra cabeza trastornada por Vol-

taire... Vol taire.* ah..! este hombre nos ha sido muy
perjudicial.

-JUL, Si, poique ba arrancado la máscara que os cubría,

y nos ha enseñado á conoceros bien, señores del

alto clero...

ABAT. Callad , callad , insensato ó temed que os esco^

mulgue... Pero mudemos de conversación.,. Ya sale

la camarera, gracias á Dios !



ESCENA III.

Los mismos y ENRIQUETA.

ENR. La señora condesa está aun de neglige, pero Mr,
B;'en»Ottt puede entrar si fausta, ..

ABAT. Voy á aprovechar eJ permiso que se me concede:

Enriqueta, os encargo la conversión de este nue-
vo filósofo, y de este griego introducido en los

muros de Troya
, y a»jn puedo añadir de esta ser-

piente que be ahrjgado en mi seno*

ENR. No tengáis cuidado, que yo sé cierto sugelo que
tomará á su cargo su cot. versión.

ABA!. Y es 1 amable sug'lo no está lejos de nosotros e.t

verdad? ¡ Ah ' Si resiste á sus hermosos ojos, lo

tengo por incurable... Voy á ver i la condesa.

ESCENA IV.

ENÍtfQUETA Y JULIO.

Mientras 7as tiltimas palabras del Abate , Julio se ha
sentado junto á un bufete y registra los papeles que

tiene en la mano.

ETíR. {Apoyándose sobre el respaldo del sillón,} Y bien,

señor secretario, vos teméis mi sermón, y os atrin-

cheráis con esos papelotes que estáis registi ando.

JUL. {Levantándose.) Si vais á predir«r*»e la moral de

Mr. B emoof, no qiiereis que desconfié d*> mis fuer-

zas? Y» imagino, romo él, que lio hay nadie que

os resista si corftévfc'pla vue-tros lindos ojos ó escu-

cha vuestro acento encantador.

ENR. Vamos... ya os veo medio con vertido, pues os vol-

véis lisong'*ro, y mealis con la Rías grande fací*

lidad.

ÍUL. Yo , señoril !..•



ibíR. No tratéis de disculparos... Mirad , yo que he sido

educada lejos de Sos cortesanos, tendré mas fran-

queza que vos... Hace algún tiempo que os veía

frecuentemente triste, pensativo... sorprendía en

vuestros ojos tiernas miradas, suspiros llenos de

languidez... Confieso que tuve la debilidad de creer-

me el objeto de ellos. Pero en los coloquios que he

tenido con vos y que tuve ¡a bondad de €Otice«*

deros , vuestras miradas antes llenas de fuego, las

encontraba tristes, los suspiros desapaiecian... pero

todo volvía á su ser primitivo cuando aparecía

cierta persona...

mJül. Como, señorita! habéis observado?...

enr. Que ya no me amáis.

jül. Yo...!

enr. Si, vos... tardé muy poco en descubrir mi dicho-

sa rival, y desde el momento mismo que. lo supe,

resolví vengarme de vos para consolarme; por que

si la venganza es el placer de los Dioses, es tam-
bién la felicidad de la mugeres. Asi pues

,
quiero

vengarme de vos siendo la confidenta de vuestros

nuevos amores, y si logro que deis ia mano á

mi rival , ella me vengará cuando sea vuestra

•esposa.

jul. Y qué , tendríais la hondad ?...

enr. D; declararla vuestra pasión? Si, sin duda... Vos
sois muy tímido, y no encontráis con las pala«

bras... Ya veréis con cuanta ticílidacl hago yo la

primera declaración de amor,

XUISA. (Dentro ) Está bien, señora condesa. (Julio hace

un m o vim terito.)

ENR. Y bien i de qué es esa turbación ?...
¡
Ah ! ya com-

prendo, el eco de esa voz.. E:i verdad , amigo

mío, que sois un amador caballeresco , semejante

á ios del tiempo de ia mesa redonda.



ESCENA V.

Los mismos y LUISA que entra sin ver á Julio,

luis. Señorita Enriqueta, vengo aquí á preparar lo ne-

cesario para el tocador de la señora condesa. \Ve á
Julio y baja los ojos y se detiene,) Habéis visto los

brazaletes de madama?
enr. Como! ella también?.. Y bien, mi querida amiga,

quién os impide aproximaros?

jül. Señorita , tengo que hacer... permitidme que me
retire.

ENR. (Riendo al verlos conturoados.) Ab ! ab j ah »...

Qué insípidos enamorados ! la una se queda hecha

una estatua , y el otro quiere marcharse... Qué ne-

cedad ! supuesto que la casualidad os reúne, no
destruyáis los esfuerzos que esta bondadosa señora

hace en vuestro favor.

turs¿ Pero... Señorita Enriqueta , yo no comprendo...

ENR. No comprendéis ? Muy bien ! Seguid con vuestro

disimulo si queréis permanecer siempre soltera...

Venid acá, Señorita, levantad esos hermosos lu-

ceros... Este caballerito tiene cosas de la mayor
importancia que revelaros.

luis. A mí?
jul. (¿parte á Enriqueta.) Ah bella Enriqueta ! vos

habéis penetrado los secretos de mi corazou... Pe-

ro jamas me atreveré é declarar...

enr. (Aparte.) Pobre mozo ! Qué cortado está! ya se

vé, la primera pasión.*' á su edad... Varaos , tran-

quilizaos, voy á cumpliros mi promesa... A ha-

cer por vos esta penosa confesión. (Alto.) Mi que-

rida Luisa, nuestro amable secretario no se atreve

á deciros que os ama con locura... Y bien í nada

rae decís ? Vamos
, ya está visto , tendré que en-

cargarme también de la respuesta ,
porque estos

amantes parecen mudos. . La señorita Luisa , ca-



LUIS.

ENR.

JUL.

ENR.

LUIS

ENR.

IUIS.

ENR.

IUIS.

ENR.

JUL:

ENR.

JUL.

ENR.

JUL.

marera de madama la condesa , recibe con placer

el tierno homenage que la consagra.*.

Yo ! qué decís señorita ?

Nada, responder por vos... Si por ventura me he

equivocado, si hago mal vuestro papel, responded

vos misma.

No, no, continuad... ah señorita! habláis como

un Ángel.

{Mirando a Luisa.") Luisa! será preciso que..¿

Supuesto que habéis comenzado...

Muy bien! Caballero, (cuidado que es esta seño-

rita la que habla) yo carezco de bienes de fortuna,

aprovechaos del favor que os dispensa mi señora la

condesa, para obtener un brillante empleo, y en»

tonces...

{A Julio,) Entonces...

Qué torpeza! Entonces solicitareis mi mano, yo

soy huérfana, dueña absoluta de mi voluntad y os

responderé... Heh •' Que es lo que responderéis ?

Yo.... loque vos queráis, señorita Enriqueta.

Bravo ! he aquí lo que se exige de vos... AhoFa pa-

ra que tome interés el drama, el caballero Julio se

ario ja á vuestros pies, os besa • la mano... Va-
mos, Caballerito, á que aguardáis? ya veis que en

conciencia yo no puedo hacer esto por vos.

Ah Señorita ! Podría yo esperar?...

De rodillas.

{Se arrodilla.) Si, postrado ante mi Altar.

{Sentándose en una silla.) Ouf ! Qué trabajo me
ha costado la tal declaración. Ahora daos las ma-
nos , levantad los ojos al cielo , y pedidle que pa-

trocine vuestros ardientes volos... Y supuesto que

os veo acordes , yo me encavgo ahora de alcanzar

el empleo lo mas pronto posible.

Ah! señorita! Qué venganza tan generosa!
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ESCENA VI.

los mismos: EL ABATE, LA CONDESA.

COND. No tengáis cuidado, Mr. Biemont, yo ten-

go buena memoria...

ABAT. Me congratulo de ello, pues no olvidareis que

hace bastante tiempo que espero tan alto honor.

La mitra de Líon...

COND. Antes del próximo invierno os prometo que la ob-

tendréis. Y bien, Luisa, donde están mis brazaletes?

enr. No la riñáis , señora mia
,
que he sido yo quien la

ha entreteni lo.

COND. Mr. Bremont , tendréis la bondad de permitirme

que acab*1 mi tocador en vueslia presencia?

ABAT. Oh sen >ra mia ! ese es para mi un honor incom-
parable!

cond. Ah ! Julio, buenos días, esos papeles... lomaos la

molestia de esperar un momento y los examinaré.

JUt. Yo es iteraré cuanto gustéis, madama.
Cond. (Luisa á acercado la silla al locador, y la con-

desa se sienta.) Vamos, Señorita, despachemos

pronto.

ABAT. ;>i no temiese par°cer o«ado, rae atrevería á ofre-

cer á Madama mis servicios respetuosos ; yo tengo

entre los cortesanos la opinión de ser la mas inte-

ligente doncella de tocador que se conoce.

Cond. Como, Mr. Bremont, sabéis peinar á las damos?

Abat. (si ana doncella qve le vá dando horquillas y fio*

res.) Didme, dadme, señorita.

'Cond. Sois el modelo de la galantería.

JUL. (uparle.) He aquí una mitra bien colocada! Pobre

pueblo, tu ere* siempre la víctima 1

cond. Y bien , Mr. Bremont, la corle de Luís XV con*

serva siembre rencor á la modista?

ABAT. O'i señora condesa! nuestras damas mas podeío-

sas no pueden nunca peidoMaros el que seáis mas

linda, mas encantadora <iue todas ellas.
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tOND. O por lo menos mas amable. Cuando llegué 1 este

palacio, nenguno se atrevía casi á moverse sin el

permiso del gran maestro de ceremonias. El rey

mismo tenia que sujetarse á estos ridículos cum-
plimientos, hasta para disfrutar los placeres mas

. sencillos
;
pero ya á Dios gracias, lodo ba cambia-

do
, y yo be sido quien ha dispuesto esta grata

metamorfosi»;

Abat» Ah , btlla condesa ¡ Yo apreciaría mas ser rey de

Francia un solo dia , que pontífice veinte anos.

enr. (Aparte.') Afortunadamente no serás ni lo uno ni

lo otro.

Abat. Os suplico me permitáis retirarme... los negocios

de mi sagrado ministerio reclaman mi presencia...

COND. Id con Dios.

Abat. No olvidéis , señora t que me habéis prometido

tener buena memoria , cuento con ella y volve-

vé á recoger el de.*uacho que el rey habrá firmado

por vuestra intercesión.

ESCENA Vil.

Los mismos, escepto el ABATE.

COND. (Riendo,) kh , ab, ah! Todo contribuye á mi glo-

ria! Un abate, un prebendado nada menos me sir-

ve de peluquero!... Estoy obligada á agradecerle y es

preciso alcanzar del Rey el alto empleo que solicita

JUL. Buen camino ha elegido para llegar al favor! El

de la d< gradación!

COND. Ya moralizó nuestro censor! eslraíiaba yo que es-

tuvieseis tanto tiempo callado; pero no por es? me
enfadaré: en otra época tenían los reyes un Joco

privürgiado, un bufón «Míe era el único que se atre-

vía á decirles la verdad. Llevad á mi gabinete to-

dos esos papeles, Julio; ahora no tengo lugar de

examinarlos.... quiero hablar á solas con Enri-

queta. Ab! estendí-d el despacho de administrador

de salinas en Rennes, que quiero que el rey lo fir-

me hoy ¡cismo.

¿u*. Y á cjitiéu concede mi señora la condesa este destino?
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Cond. Oh Dios mío! se roe olvidó preguntarle á Mr. Bre-

mont el nombre del protegido. Lo dejareis en blanco.
JUL. ignoráis, madama, que este empleo es de la mayor

importancia ? Si el sugeto que os han recomen-
dado no fuese mas que ....

Cond. [Prontamente.) Un bribón? Ay amigo mió ! son
tantos los que disfrutan hoy dia los empleos, que
uno mas ó menos en el número».

JUL. Sin embargo.....

Cond. No mas, haced lo que os he mandado, y retiraos.

-Jul. {Aparte á Luisa al salir») Ah señorita! si por vos
no fuera, yo dejaría este palacio para no volver ja-

más á él. {fase.)

cond. Déjanos, Luisa.

enr. {Bajo á Luisa.) No os aflijáis..... vuestro aman-
te es un majadero, pero yo enmendaré sus desa-

ciertos,

ESCENA VIII.

LA CONDESA, y ENRIQUETA;

Cond. {friendo salir á Luisa.) Qué tiene esa joven? las

lágrimas asomaban á su ojos al tiempo de retirarse,

ENR. Qué ha de tener? que os ha visto tratar á su pio-

metido con un poco de aspereza.

cond. Quien? Julio?

enr. El mismo.

cond. Cómo! Julio, á quien yo creia la honestidad perso-

nificada !

enr. Ay madama! El amor gusta de hacer esos milagros.

COND. Si, y mi presencia en este sitio es una prueba de

ello. Todas las mañanas, cuando despierto y miro en

torno mió, se me figura que estoy sonando....,.? yo

condesa y casi reina!

enr. Todas no alcanzan igual fortuna por muy lindaí

que sean.

COND. Y bien! creerás que mi mayor placer es recordar-

me de lo pasado? Yo me contemplo todavía ofi-

ciala de una modista, corriendo^ en tu compañía
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todas las calles de Paris, con la caja debajo del

brazo

ENR. Si ; y yo también recuerdo I09 requiebros que nos

echaban, las galanterías que nos decían, y en ver-

dad que eran muy sinceras, porque entonces no

teníais ninguna mitra que regalar á vuestros adu-

ladores.

cond. AL.' Cuan agradables eran para mi aquellos dias

de indigencia y libertad! la etiqueta entonces no

atormentaba mis placeres Mira, Enriqueta;

quiero por hoy olvidar que soy condesa, olvída-

lo tú también.... Ya no soy madama..... tomemos
entrambas el sobrenombre del obrador...... volva-

mos á ser tú mademoiselle Chonchón, y yo Ma-
derooiselle Manon. Qué dices?

ENR. Qu f me place! y tanto mas porque la amistad ape-

tece la igualdad.

COND. Recuerdos lisonjeros! C'nco años liace que deja-

mos el obrador. Y ahora voy á manifestarte por-

qué mi imaginación piensa en aquellos dias felices.

enr. Algún encuentro tal vez.. .

ond. No, una carta..... Oh! pero una carta muy singu-

lar ten, juzga por ti misma, leéla,

ENR. Qué letrazas! no son mayores las del anuncio de

los teatros!.... "Madama y respetable condesa, os

»escribo estos cortos renglones para deciros clara

»y distintamente que yo soy una víctima de los re-

»clutadores y de la milicia. Dicen en el regirniea-

» to que vos sois la reina desde las ocho de la no»
»che hasta las nueve de la mañana poco mas 6

«menos, y que vos podríais sacarme del verenje-

»nal en que me he metido. ... Yo no he hecho mis
«estudios para ser tambor de un regimiento sino

upará ser pastelero. Sed la bienhechoia de la hu-
» inanidad! vo'.vcd al público mis pasteles y mis po-
» Has asadas Cuento con vuestra protección

»y espero mañana vuestra respuesta, con la que yo
» tengo el honor de ser vuestro respetuoso servidor

»y vasallo. Nicolás Mathon, antes pastelero en
»la calle de san Martin en la Buena Fé, y ahora

rol

k¡

ro

?

indi

fJai

oí
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» tambor en el cuartel del Chalelet» Calle! —Ni-
eblas Mallion nuestro amigo antiguo!

Cond. El mismo.. .-

enr. Pobre Nicolás !

Cond. He aqui lo mismo que yo dije cuando leí esta car-

ta Aunque á mi pesar, recuerdo lo mucho que
le quise en otro tiempo,

ENR. Cómo! de veras le habéis amado,

cond. Con locura. Qué quieres? una primera inclina»

cion.... En fin, he determinado volverlo á ver.

ENR. Aqui? que imprudencia! Si el Iley

COND. No sabrá nada Yo be contestado á Colas que la

condesa Dubarry le espeiaba hoy mismo para de-

sayunarse en su compañía; qué ageno estará éste

pobre mozo de que va á encontrar en Versalles

aquella pobre muchacha que el amaba tanto! Ya
rae lio de su sorpresa.

ENR. Pues qué! va á desayunarse aqui ?

cond. Conmigo. Que tiene eso de particular?

enr. Pero si Luis XV....

COND. Está de caza. Voy á ver á Julio y despacho pron-

to. Tú permanece en este sitio para recibir á Colas;

y da orden que nadie absolutamente venga á aco-
modarnos. El rey y el duque de Cossé, son los úni-

cos que tienen llave de !as dos escaleras secretas, y
yo no espero ni al uno ni al otro.

enr. Pero reflexionad antes...

Cond. Jamás he gustado de reflexiones*.... voy á ver si luc.

fjlta alguna cosa á mi peinado..... quiero tias-|tsa,

tornar el juicio á mi amigo Colas No troca-

ría este día por todos los diamantes de la coro

na.... {Va$c<)

ESCENA IX.

ENRIQUETA.

.»-J
Se ha visto jamás un capricho mas estrano- Bien que

esto no es mas que una nueva coquetería para pa-

sar divertida la mañana Y en verdad que si ma)
\ C
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no me acuerdo, Mr. Colas es un gallardo mucha-

cho! Pero ejecutemos sus órdenes. [Toca la cam-
panilla y se presentan varios lacayos.} La señora

condesa no recibe hoy á nadie, sin distinción de

. personas.

IAC. No tengáis cuidado, señorita, que nadie entrará.

{Va á marcharse.)

ENR. Escuchad antes.,.. Solamente permitiréis que

pase adelante á un joven que traerá el uniforme

de tambor, y que os presentará una carta de la

señora condesa. Es un pobre diablo á quien ma-
dama protege

IAC. Yo mismo le conduciré á este sitio. (A este

tiempo se abre la puerta del foro y asoma Colas

la cabeza.}

ESCENA X.

Los mismos y COLAS.

COL. Señores, madamas, es aquí donde vive mi señora

¡a condesa Dubarryí

ekr. Es él.

LAG. Quien este hombre?

Ewa. Es el protegido de madama. Hacedle entrar.

COL. Es aquí donde vive?

IAC. Si señor: podéis pasar adelante.

enr. {Bajo al lacayo.) Ahora nadie mas.... Lo en-
tendéis ?

lac. Comprendo, señorita (Fase)

ESCENA XI.

ENRIQUETA y COLAS.
t

euír. Mientras Manon concluye su tocador quiero di-
veitirme un rato y reír con la sorpresa del po-
bre Colas.

col, Cá3pita y que grandeza! puede decirse que camina
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uno sobre oro y caoba.... pero que veo! aquí hay
una señora!...

f.nr. Ya veo que no ha cambiado.... tan animal con
el uniforme, como con el mandil.....

COL. Si será esta la condesa? Oh! No, debe ser mas enco-
petada... Sin embargo, veamos como me recibe... Se-

ñorita, ó señora, yo soy....

enr. {Haciéndole una cortesía.) Beso á vd la mano,
caballero. W

COL. Muchas gracias, señorita...* con que es aqui donde {01

habita la condesa de Ah Dios mió! que no me
acuerdo! de.... de.... maldito nombre tan enreve-

sado! de. • de..»

enr. La condesa Dubarry; Sí, Mr. Colas, estáis en su

casa.

col. Colas! Calla ! con que sabéis mi nombre de bau-

tismo?

enr,. Ya desconocéis á vuestros antiguos amigos, Mr.
Colas? £1 ambiente de la corte os ha trastornado

tanto el cerebro, que hayáis perdido la memoria?...

COL. No, nada de eso; ese ambiente de la corte no me
ha quitado la memoria, lo que ha echo ha sido

abril me el apetito, porque he pasado junto á la

cocina, y el olorcillo que salia confortaba.

enr. Miradme bien.

col. Por mas que me desojo.... pero... si no fuera tan

imposible... creería que.... pero quizá?... sino puede

ser.

ENR. (Tirándole de las orejas-) Con que no me cono-

ces, imbécil?

COL. ¿Imbécil! es Chonchón, no hay que dudar, éste es

el epíteto con que siempre me saludaba.

enr. La misma.... estoy muy desfigurada?

col. No, al contrario.... solo que yo estaba tan distan-

te de encontrarte en este sitio... ademas, qué des-

pués que no nos vemos, me han sucedido tantas

cosas.... En primer lugar, ya sabrás que Manon ha

desaparecido hace cinco años.... he estado por mu-
cho tiempo inconsolable.... pero por fin, ya me iba

conformando) amasaba mis pasteles en la calle de
|

E , R

\

I

m, i

COL. I

l
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san Martin, en la Buena Fe*, cuando de repente

Paf! cátame miliciano... Me sacan del horno, me ar-

rebatan de las manos mis cacerolas, y mi pala, y
me ponen en ellas dos palillos de tambor, la caja

á la espalda , y me dicen. En nombre del Rey......

desde este dia eres tambor, y llevarás el pompón
de la patria.

ENR. Pobre mozo! pero el uniforme te sienta bien.

COL. Qué disparate! yo digo que me sienta muy raal.« e ;;

no tengo la mas mínima vocación de apalear las

pieles de burro, y rae han aconsejado mis cama-
radas que hiciese una petición á la condesa
de... de... i.

ENR. Dubarry»

Col. Esa misma. Hice pues, mi petición.... y para que
veas mi buena estrella, no solo rae ha respondido,

sino que me ha convidado á almorzar*... no entien-

das que con sus criados, sino con ella misma.,, va-
ya una condesa popular y campechana! Dime, he

tardado mucho en venir?

enr. No, no por cierto.

Col. Ya veo que la mesa aun no está puesta... mi es»

tómogo es el que tiene prisa... Ah! pero si vieras

qué )arana se movió en el cuartel cuando llegó el del

Testido galoneado de oro á traerme esta carta? to-

dos la devoraban con los ojos!... Cómo! (rae decían)

la condesa se digna convidarte? Ya está hecha tu

fortuna: es una famosa protección! ella tiene los

brazos muy largos... Yo, que en mi vida la he visto,

ignoro si ella tiene los brazos de gigante ó de ena-
na, y por consiguiente... Y después? todos implo*
raban mi protección; uno me decía, que me bagas

caporal, otro, yo qiiie»o ser sargento.... y yo les

respondía empezaremos por dejar de ser tambor, y
luego hablaremos.

e\r. Chis... aquí está la condesa.

COL. La condesa? como soy que estoy temblando! Chon-
chón, por Dios, no te separes de mi.

ENR. No tengas miedo, majadero! quien sabe si será al-

guna conocida,

s
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ESCENA XII.

Los miamos, y la CONDESA muy elegante*

«owd. (Al salir») No, no, me engaño; Enriqueta

está sota Ah! es el!

col. (inclinando la cabeza hasta el suelo.) Excelencia.,

ksfv. No seas gaznápiro... en lugar de humillarte y ba-

jar la cabeza, levanta esos ojos, y mira*

col. Jesucristo» será posible! esos ojos...* la misma esta

tura.... el talle*..

ene. Ah! ah! ah! Pobre Golas* se ha quedado estu-

pe factol

cono. Mi querido Colas» que al fin te vuelvo 6 ver!

col. Excelentísima señora...* no sé si debo pero de-

cidme os ruego, es Manon la qne se parece á vos,

ó sois «vos la que os parecéis a Manon?
cotíd. Tranquilizate, amigo mió, para ti no soy conde-

sa, soy Manon...* Manon solamente. Y qué! aun

no me reconoces!

col. Como ese trage tan brillante os desfigura tanto?

Bna. Dejale de reflexiones... cuando se encuentran dos

amigos que han estado separados por largo tiempo,

lo primero que hacen es darse un abrazo.

COL. Oh! y yo pudiera atreverme?....

snr. Y porqué, uó, si la señora condesa lo permite?

cond. No por cierto, Manon es quien lo permite.

col. De veras? pues entonces..*, tengo convulsión en las si

piernas'...*.

enb. Animo!

col. (La abraza.) Ab« sí, esta es mi Manon! pero cómo
diablos ha podido suceder?....

cono. Que yo sea condesa? no es verdad? en la mesa ha-

blaremos de este particular; Enriqueta dispon qut

nos sirvan el almuerzo.

rwr. Al momento.

cond. Tendrás apetito?.... no es cierto, Colas?

«sol. Mas que apetito; tengo hambre, mas hambre qne na
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monaguillo, porque esta mañana no asistí al i an-

cho, para poder llenar mejor aqui la bartola.

OHD. Me alegro.

ESCENA XIII.

os mismos, muchos criados con brillantes libreas $a~

i/i una mesa ricamente cubierta, van trayendo pluias.

)L. San Dionis* qué lujo! qué magnificencia! y toilo

esto se hace por mi?

WD. Quiero festejarte cual corresponde.

)L. Pues entonces , con haberme traído una buena sar*

.ten de jamón y cuatro botellas....

(Saluda á los criados con respeto.)

tR. A quien saludas con tanto respeto?

»t. A estos señores pues que, en la corte está pro»

hibido el ser atentos? Dime, son generales estos ca-

balleros ó tambores mayores.

9ND. Ah! ! ah! ahí Son mis lacayos*

>l. Lacayos! pues si parecen duques y marqueses.

siu Vamos, Colas, á la mesa; voy á disponerlo todo*

ESCENA XIV,

LA CONDESA y COLAS.

oso. Y bien, Colas! estas ya mas tranquilo?

M.. Asi así!...

)nd* Vamos, siéntate.

)L. En este sillón, al lado de su señoría?

»nd. Sin duda.

>L. Huy que me hundo*' parece que se sienta uno sobre

un gran requesón.

>HD. Acércate mas... Forqué me miras con lal atención?

Me encuentras acaso menos bella que en otro

tiempo?

l. No, «l contrario**., cada dia mas linda.-
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COND. Pues yo quiero que me ames como en aquellos

dias venturosos.

col. Me parece muy difícil... .

cond. Yo lo exijo.

COL. No se enfade vuestra señoría, señora condesa, que
yo haré un esfuerzo.

COND. Todavía, señora condesa! te prohibo que me dei

ese nombre, llámame Manon, y tutéame como en

otro tiempo.

COL. Con que V. S. quiere que yo te tuteé?

COND. Sí, esto rae recuerda los halagüeños dias de mi in-

fancia... entonces éramos pobres, ignorados, pero vi

viamos roas felices.

COL. A mi me parece que V. E Usía.... tú..... si, tú

no has perdido nada en el cambio.

COND. Ahí tú no puedes saberlo, amigo mío.... Pero con

la conversación te olvidas de comer. Para eso no

has venido aqui.

COL. Es muy cierto .... y ya empiezo á sentir que auo

que el corazón lebosa de júbilo, el estómago está

como rni bolsillo, enteramente limpio.

COND. Pues bien, come lo que te se antoje.

COL, Veamos que tal me sienta este capón asado*. Bien

trabajado está, no lo pondría yo mejor.

ESCENA XV.

Los mi rnos y el DUQUE.

Al punto que Colas va á llevar a la boca una pata del

capón, llaman a una de las puertas laterales, (olas

se queda inmóvil con la presa junto á la boca.

COL. Ay Dios upo.» que será esto?

DUQ. (D'.ntro) Condesa, se puede entrar?

cond. (A Colas) No tengas cuidado, es el duque.

COL. Un duque!

cono. Sí, el duque de Cossé, uno de mis protegidos;

COL. Tú prolejes á los duques? tú!! Pero el va á en*

irar en esla sala, y yo me escapo.
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COND. {Aparte) Nada «le eso, detente, voy á despedirle*

(Alto.) No estoy visible, mi querido duque.

COL. (Aparte. ) No querrá creerlo

DUQ. Con quién estáis hablando?

COL. (aparte) No le digas que conmigo.

COND. Con mi peluquero*... Estoy todavía en el tocador,.,,

no puedo recibiros.

DUQ. Entonces Volveré mas tarde á ofreceros mis
mas humildes homenages.

COL. Con que me has hecho peluquero? por fin ya em-
piezo á ascender... parece que se maichó... ha caido

en la red!... Válgame Dios! qué brutos son los cor-

tesanos!

COND. Vamos, come, come, no gastes cumplimientos.

Col. No son cumplimientos... es que ese maldito duque
me ha trabucado el apetito... Si habrá olido los

guisados? aunque los grandes tienen menos olfato

que los pobres.

COND. Vamos, bebe un trag" para que se pase el susto.

COL. Venga..... este vino palaciego debe ser magnífico.

(Al mismo tiempo que va á llegar el vaso á los labios

llaman á la otra puerta,) Demonio! otro duque por
alli?

Cond. Silencio!

Col. Quién diablos puede ser?

Cond. El Rey.

Col. El Rry
# ay Dios mío! ya me veo fusilado.

COND. Qué contratiempo! Y á este yo no puedo despedirle.

COL. Qué demonios haces? Vas á abrir? ay san Cristóbal!

qué será de mi?

COND (Se aceica á la puerta.)"No tengas miedo.

COL. Misericordia! dónde me esconderé? Si hubiese traído

mi tambor, tocaba un paso de ataque, y tal vez

lo auyentaria.... Aquí está..:., aquí me soplo.) Se

esconde debajo de la mesa*)
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ESCENA XVI,

Los mismos y LUIS XV, con un trage sencillo y una ca-

ña de Indias en la mano que deja al entrar sobre un
sillón»

cond. Seáis bien venido', señor.

REY. Buenos día*, condesa Esa lluvia condenada ha
interrumpido mi caza y me ha obligado á dejar e.l

campo. ... Y en verdad que me habéis hecho espe-

rar bastante tiempo.

Cond. {Dudando.) Es que... como no esperaba que V.M...

(¿(parte.) Cómo saldié de este apuro.

REY. Y que significa esto? La mesa cubierta...

cond. Tenia ua convidado.... Donde se ha metido.? (Mi-

rando.)

rey. Esperabas un convidado? Y quien es?

COL. (Al acercarse á la mesa pisa á Colas la mOno\
Ay! caramba! pezuñas de Elefante! (Bajo la mesa.)

REY. Calla el convidado se fia colocado debajo de la mesa.

COND. H.ibrá imbécil!... Escusadle, señor, cuando oyó

que vuestra V. M. iba á entrar en esta sala... tal

vez el temor... el respeto...

rey. Pero porqué no se presenta? le asusta mi pre-

sencia?

COL. (Sacando la mitad del cuerpo por debajo del man-
tel.) Señor, yo he venido con licencia del caporal...

REY. Un tambor!! como es esto, condesa? Vais á man-'
dar alguna acción que tenéis á vuestro lado el tam-
bor de órdenes?

COND. (Habla al rey en secreto.) Señor, pudierais sos-,

pechar?.... e«te pobre mozo ha sido educado con-

migo, es mi hermano de leche.

COt. (Aparte.) Su hermano de leche'* Ya deje de ser pe-

luquero... Si vendrá otro y me hará comadrón? Ve-

remos en qué para esto.

rey. Ya lo comprendo Pobre mozo!... Pero sal de

ahí debajo te he pisado. i..- no te había visto....

le hice mal?
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col. Qué] no sénior, no habéis hecho raai que aplastar-

me una mano.

rey. Vamos, condesa , desterremos la etiqueta.... haced

cuenta que yo no estoy aquí... sentaos á la mesa*

cond. Pero señor, en vuestra presencia.....

col. Yo no acertaré á llevar la comida á la boca.....

rey. Vamos, yo lo quiero.

cond. Lo mandáis, señor?

rey. (Riendo.) Si, si, yo lo exijo;

COL. Ab, que monarca tan caritativo que manda comer
á sus vasallos!

rey. Y que bien huelen las viandas!., por mi fe qne
despiertan mi apetito... quiero haceros compañía

COL. (Aparte.) Que diablura!

cond. Como, señor! V. M. se digna...

rey. Sí , mi majestad sé digna comer cuando tiene un
buen apetito.

col. Y tiene razón su magestad..; si queréis esta silla..:

REY. Nada de eso... consérvala... la condesa te ha con-
vidado , y la mesa es suficiente para que almorce-

mos tres... ademas, que yo quiero cambiar, quiero

probar de todo... Estoy acostumbrado á comer día*

riamente con los príncipes y, ministros, y no roe

desagradará por la primera vez de mi vida el co-

mer con un tambor.

COL. Pues nos parecemos en eso , señor... (Sentándose*)

porque yo que como diariamente con los tambores

en el rancho , no me desdeñaré de comer por la

primera vez de mi vida con todo un rey.

aiY. Vamos, échame de beber tú... como te llamas?

COL. Colas.

sey. Pues bien. Colas, echa vino y hebamos. Alegría,

condesa, y desierremos'toda ceremonia.

SOL. A vuestra salud , magestad... Cáspita ! y qué vino

tan rico!., y como lo chupa el rey! (Riéndole beber.)

:ond. Chis!

IEY. (Riendo á carcajadas*) Lo mismo que tu y que

otro cualquiera... otro vaso, amigo mió. . En la

cuartel no tendrás un. vino tan bueno.

ol. Lo que tenemos es (1 agua á discreción.*.
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rey. Y qué dicen tus enmaradas de mi gobierno ?

colas. {Bebiendo y embriagándose poco á poco*) Poca
cosa ; chismecillos de vecindad... Ademas que co»

mo yo hace solo seis semanas que visto el habito,

no estoy muy al corriente de lo que pasa en aquel

convento... Sin embargo, el otro dia decia un sar

geuto segundo, que ahora estábamos en el reinado

de Guardapié III... comprende V. M. lo que esto

significa ?

REY. Ah! ah! ah! Esto es muy divertido! hé aquí el

primero que se ha atrevido á decirme en mi pro-

pia cara estas palabras, bien dicen que in vino pe-

ritas.

COL. Quiere V. M. otro trago?

rey. Esto es verdaderamente delicioso! Hace mucho
tiempo que no he tenido un convite tan agrá

dable.

Col. Lo mismo digo yo: he comido para quince días*

REY. Vamos, condesa, dejemos que charle á su placer,

y viva la algria! A tú salud, hermosa Manon.

COL. Manon , á tu salud.

COND B ; «mi... pues V. M. me da el ejemplo... a tu salud,

la France !

COL. Ay que maldita! pues no llama de tu á S. M
rey. Vamos, Colas: echa, echa vino,

COL. Corriente, camai ada... y tu para que me has hcchl

creer que era el rey este prójimo í

COND. Quieres calla» ?..

rey. Como, este bellaco desconoce mi legitimidad.

COL. Que legitimidad ni morondanga. Este no es el rey.i

y la prueba es que tu le llamas la France... ¿ Tie

ne trazas este apunte de haber ganado la batall

de Fonienoi? este será rey para tí... pero u

para nosotros.

REY. (B/ijo á la Condesa») El epigrama no carece ó

verdad... aunque sea algo picante. Qué dices á esl

Condesa ? ( Abren la puerta.) Quién viene ?

COL... Si es otro rey, se quedará en ayunas, porqa

no hay sitio en la mesa.

ffii
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ESCENA XVII.

Los mismos y JULIO.

áÜL. Señora...

Cond. Entrad..; entrad, Julio... permitidme señor
, que

os presente el despacho de que os hablé ayer

noche para que lo firméis.

REY. Y qué despacho es ese ?

jul. Señor ,, la administración de las saliiias de Kenñes.

rey. Con mucho gusto lo firmaré : y para quien des-

tináis esta plaza?

Cond. (aparte.) Qué idea me ocurre ! el nombre está

en blanco... pensaba ponerlo luego..;

rey. Será para tu hermano de leche ? vive Dios qtie

rae agrada su franqueza , y para probarle que yo

soy el rey, me siento inclinado á regalarle la ad-

ministración de las sales en Bretaña*

col. Que empleo tan sabroso! no me rallará sal para

el rancho.

jul. Pero señor, ün destino de diez mil escudos..;

col. Mire vd. que tacha ! me vendrá de perilla... Pero
pregunto yo> es preciso saber escribir?

rey. Indispensable.

col. Es que hace poco que he salido de palotes
; y ini

letra es un poco gorda... Mire V. M. (Saca una
plana de letras muy grandes.)

COND. Señor ; si me lo permitís , yo tengo un protegi-

do , á quien conceder esta plaza... (JE l Rey hace
una Seña que si.] Julio, dadme una pluma, que
quiero yo misma poner el nombre. ( Toca la

campanilla.)

jul. He aqui como se distribuyen en Francia los em-
pleos ! Oh ! patria mia, víctima de los que te go-
biernan ! (Ha salido Enriqueta y la condesa la

ha hablado al oido.)

enr. Lo comprendo, voy en su busca, (fase).

i i
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coLt {Aparte.) Si yo pudiera componer una arenga, pa-
ra pedirle al rey que admita la dimisión que hago
del empleo de tambor»,.

rey. Ola ! aqui tenemos á nuestro Abate cortesano.

ESCENA XVIII,

Los mismos y el ABALE.

Abat. Humilde vasallo de V. M.
rey. Aproximaos... que os conduce?
Abat, Señor, sino temiese seros molesto... {Aparte*) Un

tambor aqu¡ ? Qué cosa tan estraña]

COt. (Aparte.) Un Abate! que potage de personas

se va reuniendo en esta salaj

Abat, Venia señor á besar vuestros pies y mostraros

mi humilde gratitud por la nueva gracia que V. M,
me ha concedido por influjo de madama Dubarry.

rey. Cómo ! el despacho seria para vos ?...

jul. No puedo contenerme , roe retiro.

COND. Esperad , Julio... que quiero os encarguéis de po-

ner este despacho en manos del agraciado.

jül. Pero, señora, no está aqui Mr. Bremont..?

COKD. Yo quiero que llevéis este pliego vos mismo al

sugeto á quien corresponde.

Abat. No tenéis que andar mucho camino, amigo mió..,

Dadme... Como! que es lo que veo! el rey concede a

Mr. Julio Raimond.,,

jül. ¿A mí ?

Cono. Sí, á vos severo censor: para castigaros de vues-

tras sentencias, de vuestras verdades imperlinen

tes, os despido de mi casa y os destierro á la

Bretaña,

col. Lo meten en salmuera.

COND. Pero esto es con la condición de que os caséis

con Luisa
, y llevéis en vuestra compañía en ca-

lidad de ge£e de cocina á mi protegido Nicolás

Mathon.
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col. Presente! Ya me veo en mi centro.*;); Un tambor

de menos y una cocina de mas.

ABAT. Pero, señora condesa... Yo no esperaba,...»

cond. Que recompensase el verdadero mérito? es tan es-

traño en la corte, que no me admira que os es-

pante.

rey. Yo lo apruebo todo, condesa: pero antes quiero co-

nocer á la futura de mi nuevo administrador.

cond. Es muy justo, señor, aqui viene, acercaos Luisa.

rey. (Mirándola con interés.) Por mi fé que es en-

cantadora!

jul. Ah, señora! cómo podré espresar dignamente mi
agradecimiento?...

cond. Siendo mas indulgente con los cortesanos.

rey. Mi amable protegida, ya que no sea vuestro pa-

drino, al menos quiero que llevéis un recuerdo mió.

(Le pone en el dedo un rico anillo.)

luis. Señor, tanta bondad»...

•

rey. No sabéis cuanto siento que dejéis á Versalles!

es lindísima esta joven.

ENR. Mi querido secretario, sino queréis que peligre

vuestra quietud y....- ya rae entendéis; partid ma-
ñana muy temprano, creedme.

jül. {Tomando á Luisa de la mano.) Ah! sí, os compren-
do, partiré esta misma noche, señor, permitid....

Cond. Adiós amigos mios.,,. y sobre todo , os encargo que
protejáis á Nicolás.

col. Muchas gracias.,. Ah!., que mona.;, sino fuera Con-
desa y el Rey no estuviese de pormedio

Cond. Mr. Breraont, la elección no será de vuestro agra-

do, pero cómo ha de ser? Es preciso ser justo, y ya
que el vulgo me murmure, que al menos diga al-

guna vez

:

**Si reinó en Francia Guardapié III, protegió la vir-
tud, amó las artes, las luces, fomentó, y honró el

talento.»

FIN.
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